
 

 

Videos sobre verdades bíblicas – Referencias de la Biblia 

¿Por qué damos ofrendas? 
1. A: ¿No es por gracia que escuchamos el evangelio y aceptamos al Señor?  Entonces, 

¿por qué debemos dar ofrendas? 

      B: Sí, es la gracia de Dios el poder escuchar y aceptar el evangelio.  Nosotros ayudamos 
y predicamos el evangelio sin recibir nada a cambio. 

． …Siendo justificados gratuitamente por Su gracia mediante la redención que es en Cristo 

Jesús.  (Romanos 3:24 RVA-2015) 

． ¿Cometí pecado humillándome a mí mismo para que ustedes sean enaltecidos, porque les he 

predicado gratuitamente el evangelio? (2Coríntios 11:7 RVA-2015) 

2. Dios nos da tanta gracia—así que es correcto que le agradezcamos y que respondamos 
a Su amor.  Cuando tenemos un corazón lleno de acción de gracias y aprendemos a dar 
ofrendas, esto glorifica a Dios en gran manera y satisface Su corazón. 

． Porque conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo que, siendo rico, por amor de ustedes 

Se hizo pobre para que ustedes con Su pobreza fueran enriquecidos.  Y en esto doy mi 

consejo; porque esto les conviene a ustedes que desde el año pasado tomaron la iniciativa, 

no solo para hacerlo sino también para quererlo hacer.  Ahora pues, lleven el hecho a su 

culminación para que, como fueron prontos a querer, así lo sean para cumplir conforme a lo 

que tienen.  Porque si primero se tiene dispuesta la voluntad, se acepta según lo que uno 

tenga, no según lo que no tenga.  (2Coríntios 8:9-12 RVA-2015) 

． No se olviden de hacer el bien y de compartir lo que tienen porque tales sacrificios agradan 

a Dios.  (Hebreos 13:16 RVA-2015) 

． “Traigan todo el diezmo al tesoro y haya alimento en mi casa.  Pruébenme en esto, ha dicho 

el SEÑOR de los Ejércitos, si no les abriré las ventanas de los cielos y vaciaré sobre ustedes 

bendición hasta que sobreabunde.  A causa de ustedes increparé también al devorador, para 

que no les consuma el fruto de la tierra ni su vid en el campo se quede estéril, ha dicho el 

SEÑOR de los Ejércitos.  Y así todas la naciones les dirán: ‘Bienaventurados’, porque serán 

tierra deseable”, ha dicho el SEÑOR de los Ejércitos.  (Malaquías 3:10-12 RVA-2015) 

3. Dios es lleno de abundancia.  Él no necesita nuestro dinero ni nuestras posesiones.  
Pero le agrada a Dios que aprendamos a amar y a compartir.  Esto nos ayuda a no ser 
tan egocéntricos y, a la misma vez, recibir más bendición de Dios. 

4. Cuando ofrecemos lo que tenemos, Dios usa nuestras ofrendas para ayudar a otros.  
Más personas serán bendecidas y verán qué tan bueno es Dios.  Entonces lo amaremos 
más. 



 

 

5. Después de aceptar al Señor, nos convertimos en miembros de la familia de Dios.  
Todos somos parte de esta familia. Por amor, traemos lo que tenemos para compartirlo 
con la familia de Dios y enriquecemos a esta familia.   

． Y digo esto: El que siembra escasamente cosechará escasamente, y el que siembra con 

generosidad también con generosidad cosechará.  Cada uno dé como propuso en su 

corazón, no con tristeza ni por obligación porque Dios ama al dador alegre.  Y poderoso es 

Dios para hacer que abunde en ustedes toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas 

las cosas todo lo necesario, abunden para toda buena obra; como está escrito: “Esparció; dio 

a los pobres.  Su justicia permanece para siempre.”  El que da semilla al que siembra y pan 

para comer, proveerá y multiplicará la semilla de ustedes y aumentará los frutos de la 

justicia de ustedes.  Esto para que sean enriquecidos en todo para toda liberalidad, la cual 

produce acciones de gracias a Dios por medio de nosotros.  Porque el ministrar este servicio 

sagrado no solamente suple lo que falta a los santos, sino que redunda en abundantes 

acciones de gracias a Dios.  Al experimentar esta ayuda, ellos glorificarán a dios por la 

obediencia que profesan al evangelio de Cristo, y por su liberalidad en la contribución para 

con ellos y con todos.  Además, por su oración a favor de ustedes, demuestran que los 

quieren a causa de la sobreabundante gracia de Dios en ustedes.  ¡Gracias a Dios por su don 

inefable! (2Coríntios 9:6-15 RVA-2015) 

． Y todos los que creían se reunían y tenían todas la cosas en común.  Vendían sus posesiones 

y bienes, y los repartían a todos, a cada uno según tenía necesidad. (Hechos 2:44-45 RVA-

2015) 

． Porque doy testimonio de que espontáneamente han dado de acuerdo con sus fuerzas, y aún 

más allá de sus fuerzas, pidiéndonos con muchos ruegos que les concediéramos la gracia de 

participar en la ayuda para los santos. (2Coríntios 8:3-4 RVA-2015) 

． Pero el que tiene bienes de este mundo y ve que su hermano padece necesidad y le cierra su 

corazón, ¿cómo morará el amor de Dios en él?  Hijitos, no amemos de palabra ni de lengua, 

sino de hecho y de verdad.  (1Juan 3:17-18 RVA-2015) 

6. Primeramente, debemos entregarnos a nosotros mismos al Señor—estar dispuestos a 
obedecerlo y a seguir Su palabra.  Lo amamos, y por eso estamos dispuestos a dar 
ofrendas según nuestra habilidad.  Esto proviene de nuestro corazón sincero a Dios.  No 
debemos compararnos con otros, ni debemos de tener dificultades internas al dar la 
ofrenda. 

． Y superando lo que esperábamos, se dieron primeramente ellos mismos al Señor y a 

nosotros, por la voluntad de Dios. (2Coríntios 8:5 RVA-2015) 

． Porque si primero se tiene dispuesta la voluntad, se acepta según lo que uno tenga, no según 

lo que no tenga. (2Coríntios 8:12-13 RVA-2015) 



 

 

7. Podemos preparar nuestra ofrenda de antemano y ponerlo en la caja para ofrendas 
cuando estemos en el lugar de reuniones de la Iglesia.  En las reuniones, no 
distribuimos una bolsa para recibir ofrendas, porque no queremos que nadie se sienta 
forzado a dar.  Todos deben de ofrecer con un corazón dispuesto.  También no 
necesitamos decirles a otros cuando hacemos una ofrenda.  Nuestra ofrenda proviene 
de nuestro amor puro hacia Dios. Todo es para Él. 

． El primer día de la semana, cada uno de ustedes guarde algo en su casa, atesorando en 

proporción a cómo esté prosperando, para que cuando yo llegue no haya entonces que 

levantar ofrendas.  (1Coríntios 16:2 RVA-2015) 

． Porque doy testimonio de que espontáneamente han dado de acuerdo con sus fuerzas, y aún 

más allá de sus fuerzas...  (2Coríntios 8:3 RVA-2015) 

． Pero cuando tú hagas obras de misericordia, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha... 

(Mateo 6:3 RVA-2015) 

8. Las ofrendas que recibe la Iglesia son utilizadas para apoyar la obra del evangelio, para 
pagar los gastos del lugar de reuniones, y para apoyar a los que tienen necesidad.  Las 
ofrendas no pertenecen a los líderes de la Iglesia. 

． …como está escrito: “Esparció; dio a los pobres.  Su justicia permanece para siempre.” 

(2Coríntios 9:9 RVA-2015) 

． Y enviamos juntamente con él al hermano cuyo renombre en el evangelio se oye en todas las 

iglesias.  Y no solo esto, sino que también ha sido designado por las iglesias como 

compañero de viaje, para llevar esta expresión de generosidad que es administrada por 

nosotros para gloria del Señor mismo y para demostrar nuestra solicitud, evitando que 

nadie nos desacredite con respecto a este abundante donativo que administramos.  Porque 

procuramos que las cosas sean honestas, no solo delante del Señor, sino también delante de 

los hombres.  Y enviamos con ellos a nuestro hermano, cuya diligencia hemos comprobado 

muchas veces; pero ahora mucho más, por la mucha confianza que tiene en ustedes. 

(2Coríntios 8:18-22 RVA-2015) 

9. La Iglesia nombra a un equipo de dos o más personas para que administren el ingreso y 
los gastos que vienen de las ofrendas.  Así como la Biblia nos enseña a caminar en la 
luz, tenemos este sistema para que no seamos tentados por el dinero y para que nadie 
nos pueda acusar o calumniar. 

． Gracias a Dios que puso en el corazón de Tito la misma solicitud por ustedes.  Pues él, a la 

verdad, aceptó la exhortación; pero siendo también muy solícito, de su propia iniciativa 

partió hacia ustedes.  Y enviamos juntamente con él al hermano cuyo renombre en el 

evangelio se oye en todas las iglesias.  Y no solo esto, sino que también ha sido designado 

por las iglesias como compañero de viaje, para llevar esta expresión de generosidad que es 



 

 

administrada por nosotros para gloria del Señor mismo y para demostrar nuestra solicitud, 

evitando que nadie nos desacredite con respecto a este abundante donativo que 

administramos.  Porque procuramos que las cosas sean honestas, no solo delante del Señor, 

sino también delante de los hombres.  Y enviamos con ellos a nuestro hermano, cuya 

diligencia hemos comprobado muchas veces; pero ahora mucho más, por la mucha 

confianza que tiene en ustedes. En cuanto a Tito, él es compañero mío y colaborador para 

con ustedes; y en cuanto a nuestros hermanos, ellos son mensajeros de las iglesias y gloria 

de Cristo.  (2Coríntios 8:16-23 RVA-2015) 

10. Cuando damos una ofrenda, el Señor abrirá la tesorería de los cielos y vaciará sobre 
nosotros Su bendición hasta que sobreabunde, así como lo ha prometido.  Su bendición 
será más de lo que podamos pensar o pedir.   

． “Traigan todo el diezmo al tesoro y haya alimento en mi casa.  Pruébenme en esto, ha dicho 

el SEÑOR de los Ejércitos, si no les abriré las ventanas de los cielos y vaciaré sobre ustedes 

bendición hasta que sobreabunde.  A causa de ustedes increparé también al devorador, para 

que no les consuma el fruto de la tierra ni su vid en el campo se quede estéril, ha dicho el 

SEÑOR de los Ejércitos.  Y así todas la naciones les dirán: ´Bienaventurados´, porque serán 

tierra deseable”, ha dicho el SEÑOR de los Ejércitos. (Malaquías 3:10-12 RVA-2015) 

． Es nuestra bendición dar ofrendas a Dios.  Cuando damos, ¡acumulamos tesoros en el cielo!  

11. Es nuestra bendición dar ofrendas a Dios.  Cuando damos, ¡acumulamos tesoros en el 
cielo! 

． No acumulen para ustedes tesoros en la tierra, donde la polilla el óxido corrompen, y 

adonde los ladrones se meten y roban.  Más bien, acumulen para ustedes tesoros en el cielo, 

donde ni polilla ni el óxido corrompen, y donde los ladrones no se meten ni roban.  Porque 

donde esté tu tesoro, allí también estará tu corazón.  (Mateo 6:19-21 RVA-2015) 

． Entonces, al mirarlo Jesús, le amó y le dijo: “Una cosa te falta: Anda, vende todo lo que tienes 

y dalo a los pobres; y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme”…Pedro comenzó a decirle: 

“He aquí, nosotros hemos dejado todo y Te hemos seguido.”  Jesús le dijo: “De cierto les digo 

que no hay nadie que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o madre, o padre, o hijos, o 

campos, por causa de Mí y del evangelio, que no reciba cien veces más ahora en este tiempo: 

casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y campos, con persecuciones; y en la edad 

venidera, la vida eterna.” (Marcos 10:21, 28-30 RVA-2015) 


